DOMINGO 2º DE NAVIDAD. CICLO A.

“Y la palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria”.  (Jn 1,18).

“La palabra se hizo carne”, esta es la afirmación fundamental del Evangelio de este domingo. En Jesús, Dios acoge la fragilidad y la impotencia de nuestra condición humana. Jesús es la Palabra, “el designio”  de Dios hecho “carne”, es decir, Dios asume nuestra frágil condición humana. En Jesús Dios se hace visible y cercano a todo ser humano...

“En el principio ya existía la Palabra”. El término griego, (logos), significa mucho más que Palabra... “Logos” es más bien “sentido”, que se expresa en la Palabra... Habría que traducir mejor que “en el principio estaba el sentido” el sentido de todo... Esa realidad última que llamamos Dios.... En el principio existía el Amor, Alguien, que sustenta todo y da sentido a todo. En el principio no existía la nada. De la nada, nunca nace nada. En el principio existía Alguien, existía el Misterio, el Amor...
 Este Amor está en el origen de todo. Es absolutamente primero y absolutamente gratuito. Está al principio, y gracias a Él hay un “principio”. De este Amor ha surgido el gran designio del Padre: la Vida.

“La Palabra era la luz verdadera que alumbra a todo hombre”.   El, Cristo, es la Luz interior que alumbra a todo ser humano, que alumbra también la oscuridad de nuestro corazón, con la claridad de su amor....

“Vino a su casa y los suyos no la recibieron”. No se puede decir nada mas inaudito en palabras mas sencillas. Dios ha venido al mundo. A Dios no hay que buscarlo en lo alto del cielo o dirigiendo la historia de los hombres con mirada indiferente. Dios está aquí, con nosotros, entre nosotros. Dios habita lo profundo de nuestro corazón.  Dios está precisamente donde los seres humanos hemos dejado de buscarlo: en nuestra carne, con nuestras fragilidades, con nuestro dolor,  con nuestras alegrías y nuestras penas... Eso quiere decir que “La Palabra se hizo carne”.  

  
No es una metáfora piadosa decir hoy que  Dios “vino a su casa pero los suyos no lo recibieron.”... Dios no tiene casa en los campos de refugiados, muere de hambre en Etiopía y Somalia, sufre en Dafur y en Costa de Marfil, sufre también en Haití y en todos los países empobrecidos y en todas las zonas conflictivas de nuestro planeta. Dios, a veces, no tiene casa en nuestro corazón cuando no podemos o no queremos acogerlo... Tendríamos que preguntarnos hoy ¿Por qué no lo acogemos en nuestra casa? Puede ser que no escuchemos el fondo de nuestro corazón. Puede que tengamos miedo a que nos pida demasiado. Puede que contemporicemos o lo dejemos para más tarde. Pero que hoy recordemos que Él es la Luz y la Vida: Él es la Luz que viene a curar nuestras cegueras y a mostrarnos el camino de la verdad. Él es la Vida que viene a curar nuestras heridas y a ofrecernos un camino de vida y de esperanza; un sentido pleno a nuestra existencia humana.

“La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. El evangelista utiliza el término “carne” en vez de “hombre” para expresar que en Jesús, Dios ha asumido nuestra condición humana con todas sus debilidades y limitaciones, tal como hoy la vivimos.  “La Palabra se hizo carne”, es decir, vive en nuestra vida para revelarnos la Vida en su plenitud. Para el ser humano no hay otro camino hacia la luz que su propio corazón de carne, con su deseo infinito de Vida. 

Dios ha bajado a lo profundo de nuestra existencia y sin embargo nuestra vida nos sigue pareciendo vacía. Dios ha acampado entre nosotros, y parece estar totalmente ausente de nuestras relaciones. Dios ha asumido nuestra carne y seguimos sin saber vivir ajustadamente nuestra condición humana. Dios se ha encarnado en un cuerpo humano y olvidamos que nuestro cuerpo es Templo del Espíritu, es decir, lugar de la Vida... Su amor y lealtad se han hecho realidad y nosotros sólo percibimos lo negativo. Se nos ha comunicado la vida y la luz y nosotros seguimos caminando por caminos de muerte y oscuridad. Jesús ha venido a decirnos que hay una mano tendida hacia nosotros para sacarnos de nuestras esclavitudes, de nuestros miedos, de nuestras angustias, de nuestras soledades y fragilidades y llevarnos hacia la luz. En Él se nos ha revelado que hay una Presencia que nos hace salir de una vida insulsa para hacernos experimentar el sabor de una vida plena.

Hoy estamos invitados a abrirnos al Misterio de Dios que ha aparecido en Jesús. Nosotros podemos ver la vida brillar en él. Nosotros estamos llamados a vivir también la experiencia del Evangelio de hoy: 

“Hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre lleno de gracia y de verdad”.  La vida que se ha manifestado en Jesús se hace presente con esta fuerza de amor, más poderosa aún que nuestras tinieblas, más poderosa que la muerte y que nuestros infiernos. La fuerza  de la Vida ha triunfado en la mañana de Pascua.  Ese rostro humano de Jesús que destruye la muerte es el rostro del Amor infinito de Dios.

Y no es solamente el Misterio de Dios el que se esclarece aquí, es también el sentido del mundo y de nuestra vida humana. Sí, la vida se ha manifestado en Jesús,  de una forma  incomparable. Nuestra vida cobra en Ti, Jesús, todo su sentido.

Que hoy podamos decirle confiados: Tenemos necesidad de Ti, Jesús, que conoces las ansias de nuestro corazón inquieto. ¡Ven y permanece con nosotros, Señor! ¡Que te acojamos con alegría en estos días de Navidad! ¡Que la luz de tu venida ilumine la noche del mundo, que la fuerza de tu Amor renueve nuestra esperanza!
                                                                   Benjamín García Soriano

                                                                              5-01-2014 
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